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EL SACERDOTE Y EL DIABLO
Finalista
Maite González Sánchez
 Nació en Salamanca hace treinta y ocho años. Siempre le ha gustado leer y escribir 
aunque no por ello tenga una trayectoria literaria; emborronar páginas supone una aﬁción 
para él. Sólo ha participado en un relato para un certamen que será publicado en 2011, lo 
que le animó a participar en el I Premi Ex Novo Literari.
Relato inspirado en el asesinato de Monseñor Sibour 
ocur rido en París el tres de enero de 1857
Caminaba el mago Eliphas Levi bajo nubes tormentosas y pesadas, una 
tarde invernal de 1856 por París, cuando un librero amigo le distrajo de su paseo. 
Desde la puerta de su establecimiento el comerciante, con aire de misterio, realizaba 
gestos disimulados reclamando  al mago de un modo urgente. Escuchó atentamente 
Eliphas Levi al hombre, que le comunicó que un eclesiástico mostraba auténtico 
fervor por conocerle y le había pedido al librero su dirección para procurarse una 
visita al mago.  Se mostró éste cauteloso ante la solicitud del desconocido sacerdote, 
dirigió su mirada al ﬁrmamento oscuro con pose sagaz e indicó al librero la dirección 
de una amiga, madame A, donde él y su ﬁel discípulo Desbarolles se reunirían para 
complacer el deseo del sacerdote.
Así pues, el día de la cita llegó.  
Eliphas Levi ofrece la descripción detallada del sacerdote en uno de sus 
libros mencionando sus ojos azules y mates, y su lacio y rubio cabello, entre otros 
atributos que a Desbarolles, gran quiromántico, le resultaban de menos interés 
que sus manos, donde leyó una exacerbada y peligrosa pasión en el religioso, e 
imaginaciones tan vivas que podían volverse contra el individuo mismo. Mas el 
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motivo de la visita del sacerdote a Eliphas Levi no se refería en absoluto a las 
magníﬁcas artes adivinatorias de Desbarolles, el eclesiástico había emprendido una 
búsqueda y necesitaba la ayuda de un experto.
—Daría hasta cien francos por un ejemplar de ese grimorio —aseveró el 
sacerdote.
Eliphas Levi conocía el libro del que se había encaprichado el hombre 
y que en aquella época, se hacía difícil de encontrar, incluso en París. Obedecía 
al nombre de Grimorio de Honorius, Libro mágico de Honorio III y a veces, de 
Honorio II.  Realmente la confusión de títulos para caliﬁcar el escrito lo hacía  más 
atractivamente enigmático pero, según los conocimientos del mago, fue creado en 
el siglo XIII por un antipapa, Cadulus, que se hacía llamar Honorius II, y no por la 
mano del pontíﬁce Honorius III. Con dicho monumento erigido a la perversidad 
humana con tentadoras palabras, el antipapa, intrigante y depuesto, pretendía acusar 
de magia negra a su rival el pontíﬁce, o quizá, y como último soberbio recurso, 
ganarse él mismo a los nigromantes ya que no había conseguido doblegar a los 
católicos. En deﬁnitiva el libro es infernal y contiene evocaciones tenebrosas de 
las que Eliphas Levi advirtió, con voz ﬁrme y alta, mirando a los ojos azules del 
sacerdote, no debería tener conocimiento la Iglesia para no caer en sus abismos.
Interrogado entonces el sacerdote por su interés ocultista, habló de realizar 
un proyecto, del que no ofreció más detalles, y sonrió de un modo irónico, en 
una especie de mueca de terror, ante la idea del mago de una operación de magia 
negra. Fue entonces cuando Desbarolles, el discípulo siempre joven de Eliphas 
Levi, tomó su mano y se topó con todas esas pasiones entre las líneas de la palma 
del sacerdote.
En la escalera ya, sin haber conseguido nada del mago en referencia al 
ominoso libro,  el sacerdote se despidió de los dos hombres y de madame A con 
unas singulares y extrañas palabras:
—Dentro de poco, oiréis decir algo..., oiréis hablar de mí.
A los oídos de Eliphas Levi el mensaje sonó con profundos y graves 
ecos de amenaza. Aún en el umbral de la casa de Madame A,  el mago y su acólito 
comentaron sorprendidos el hecho de que ni habían preguntado el nombre al 
sacerdote ni tampoco él se lo había revelado. Sólo del extraño personaje sabían 
que había sido empleado en la que en su tiempo fue capilla real del Louvre y ahora 
parroquia de la iglesia de Saint-Germain-L’Auxerrois.
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Madame A, que había recibido junto a su hija al religioso en su hogar y 
había mantenido una cordial conversación con él antes de que maestro y discípulo 
llegasen, contó al mago que hablando de la Iglesia y la conciencia había intimidado 
al sacerdote. Por ello, el religioso no había expresado su deseo a Eliphas Levi.
—Y ¿qué era lo que quería? —inquirió el maestro.
—Ver al diablo —contestó Madame A.
—¿Pensaría acaso que lo llevo escondido en mi bolsillo?
Madame A explicó al mago y a Desbarolles que ella y su hija habían 
escuchado el testimonio del sacerdote de una evocación en su presbiterio con la 
ayuda de un grimorio vulgar y, aunque, el diablo no había llegado a aparecerse 
al religioso, se habían producido espeluznantes fenómenos como inesperados 
torbellinos de viento y ruidos. Por ello, el sacerdote buscaba conjuros más fuertes 
en el Libro Mágico de Honorio y acudía al que consideraba un gran maestro de 
las ciencias ocultas. Eliphas Levi, ante lo que estaba oyendo, sólo pudo pensar en 
locura. Desbarolles se inclinó por una  inconmensurable pasión, tan absurda que 
suponía la ayuda del Príncipe de las Tinieblas.
Transcurrió un año y no volvieron a saber nada del inédito sacerdote.
Era tres de enero de 1857, día de Santa Genoveva, matrona de París que 
un día salvó a la ciudad de las iras de Atila y del hambre, y Eliphas Levi salió a las 
calles, acompañado del vizconde de M, contemplativo y sumergido en la búsqueda 
de signiﬁcado de lo que podía ser un sueño profético y que se le había repetido, 
con insistencia, dos noches. Ambos hombres caminaban, en silencio, en dirección 
al hogar del vizconde, pero al topar con un carruaje, los amigos se despidieron, 
el vizconde montó en el coche y Eliphas Levi, inmerso en su pesadilla, dio media 
vuelta y comenzó a vagar acariciado por el frío viento por los alrededores de los 
Jardines de Luxemburgo. Casi sin darse cuenta, con el ánimo alicaído, se encontró 
ante el Panteón y los peregrinos de Saint-Etienne du-Mont. Los ﬁeles se dirigían 
a venerar los restos de la mujer santa en procesión, entre música y estandartes de 
Santa Genoveva portando el cirio que el diablo trata, en vano, de apagar. Seguidos 
los cofrades por el clero y cerrando la ﬁla de ﬁeles, el arzobispo de París. El mago 
siguió hasta el interior de la iglesia a la mística comitiva donde las voces de un coro 
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magníﬁco se ampliﬁcaban contra las piedras sagradas. No había duda de que el 
acto estaba impregnado de solemnidad y devoción hasta que el arzobispo pareció 
tropezar y se oyó un grito, que se alzó por encima del murmullo de la multitud 
como un ferviente clamor: ¡Abajo las diosas! 
Consternado, Eliphas Levi se dijo para sí que había escuchado mal, pero 
la exclamación se repitió y seguidamente, se sucedieron otras que vociferaban 
empapadas de angustia: ¡A las armas! ¡Salvad al arzobispo! La muchedumbre, como 
un rebaño irracional de sonámbulos, empujaba a Eliphas Levi fuera de la iglesia, 
donde el coro seguía cantando como si perteneciese a las esferas celestes y no se 
mezclara con las pasiones terrenales. Alcanzó el mago a ver, estirando el cuello sobre 
las cabezas de los ﬁeles, al moribundo arzobispo en una estampa de martirio y fe 
que le trajo remembranzas de un cuadro de Delacroix y vio las espadas del cuerpo 
de guardia avanzar aﬁladas hacia el siniestro puño en alto que, ante el agonizante, 
blandía un puñal.
El arzobispo había muerto.  El proceso del asesino, que de no ser por la 
protección del cuerpo de guardia hubiese perecido a manos de una encolerizada 
muchedumbre, comenzaba. Se supo en París que era un sacerdote que había 
pertenecido al clero de Saint-L’Auxerrois y entonces, Eliphas Levi vislumbró en 
su memoria a aquel hombre rubio y delicado en su búsqueda del Grimorio de 
Honorius, y escuchó con la sonoridad  de los recuerdos las palabras de amenaza en la 
despedida. Días después de su intuición, el mago copió un dibujo que del sacerdote 
hizo un testigo durante la audiencia  y se lo mostró a su discípulo Desbarolles quien 
reconoció al eclesiástico que quería realizar evocaciones mágicas.
—...No volveremos a ver a este hombre —dijo el maestro— La mano que 
examinarais aquel día se ha convertido en una mano ensangrentada... 
Transcurridas algunas semanas, Eliphas Levi descubrió por su amigo 
librero que el sacerdote había pagado cien francos por el último Grimorio de 
Honorius que había tenido en sus manos. El mago se vio invadido por una certeza 
terrible y algunas de las sentencias del libro acudían a su mente raudas y ponzoñosas: 
...se escoge un gallo negro... se pone a secar la lengua y el corazón... el inﬁerno se ilumina y brilla en 
tu presencia... El sacerdote había realizado la evocación y estaba seguro de no morir... 
beberás los venenos sin que ellos puedan perjudicarte... al fondo de los inﬁernos me sumerjo sin 
espanto... Napoleón III, el emperador, se vería forzado a concederle la gracia y el 
exilio. Así pensaba el religioso engañado en el camino del mal. 
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—¡Traición! —exclamó a sus ejecutores— ¡No puedo morir así! ¡Una hora, 
concededme tan sólo una hora para escribir al emperador! Él debe salvarme.
Luego alguien le había traicionado, así escribe Eliphas Levi, ¿quién, pues, le había 
prometido la vida? ¿quién le había asegurado de antemano una clemencia imposible, dado que 
ella hubiera repugnado a la conciencia pública?
¡Preguntad todo esto al Grimorio de Honorius!
    
